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CARRERAS DEL EJERITO Y MARINA 

Bajo la direooión del Oficial de Arti-
lleria D. En^-lqu" ña\gndo y del Jefe j 
d«l mitm» Cu«rpo I) Adriano Rif?n-H, \ 
Doettr en Cifucmif Físico MafemúHcas : 

Carmen, 78 y plaza RuUlán, 5 y 6, 

EL PBS POi mMM 
Terminó la cuestión catalana en 

lo que se refiere al p;tgo de la con-
tribucior. Los induslriales moro­
sos pagaron sus cuotas del primer 
lrimestr^' y las del segundo, que-
datdoá saldo con la Hucieiida; pe 
ro .inseguida, lomando prcleslo de 
la contestación que ha estado dan 
do estos días ei Sr. Sil vela á •n m-
los de la ciieslión ijaicolc •-..a le 
interpele l;t <. ii; .esto al )ia-
blf' con i jjiesiieu ' vielC:)nseiO 
de ninisjos 

becíaüste alas comisiciies ca­
talanas que leliau v..Sii du y A ''.s 
que olaavaban desde Barcelona «̂or 
ofertas que se les habíaa hecho y 
no se les cumplían: 

«Mientra» fo4 gremio? insistan en su 
actitbd reboldí, el ¡i;o^ irno no pnede 
tratar con éllbs.» 

Eso ba sido repetido en las Cá­
maras, se le ha didio taminén á 
las autorida.les barcelonesas, se 

li;i riuüii^sLado en los periódicos, 
lü lia publicado el íclúgraío, ha co 
rrido de boca en boca y de ello 
toman [¡retesto ahora los catala­
nes para seguir |)leitean lo por ese 
proMeina ai»tipati(!0 del concier­
to económico ((ue ha entrado A lo 
que parece en una nueva faz i 

Los gremios catalanes han de­
puesto su actitud rebelde ya por 
temor á las medidas de rigor que 
el gobi.M'uo llevaba á la practica, 
ya porciue les inspirara demasiado 
cuidado la presencia del «Garlos V» 
en el puerto de Barcelona á cuyo 
bordo i)odían ir á morar tempo-
i'alm.'riLe los .'abezas (irf .iioLín o 
si[n¡>lemente porque se convencie­
ran de que la actiiud de violencia 
que habían adoptado no era la 
mas {í.;jroposito p^i-a la realiza­
ción de sus deseos: [jcro cuabiuie-
ra que sea el motivo que les haya 
inducido a la obediencia, ésta uo 
constituye una renuncia de sus 
aspira'iones sino un cambio de 
tácti'ca que ] i de dar mas que ha­
cer (|ÍI:Í U j.ie iiasta iiace poco 
tie.í;/0 lan reali;.. do 

(Inar: jo se fiegaban al pago de 
las coa libucjone'- manifestaban 
que lo hacían porijue se les había 
ciigañado prometiéndoles lo que 
sá les negaba al llegar el momen­
to oportuno. Ahora dicen que res­
tablecida la normalidad eu Barce­
lona, pagando los impuestos y 
abiert; s las tiendas, se está en el 
caso de t'-alar del concierto eco­
nómico, puesto que el gobierno po­
nía por condición para tratar con 
los gremios que abandonaran su 
actitud rebelde. 

l']| oh-ecitniento del Sr. Silvela 
es muy lato. Nada lia dicho de lo 
([ue esta dis[»uesto á conceder ó 
negar. Ninguua manifestación ha 
hecho por la ({ue se le suponga 
dis[)ueslo á otorgar lo que negó 
hace poi'o; ¡lOro Sr)a la que quiera 
su aciilud en el asunto, por de con­
tado se ve impedido, por virtud 
del propio ofrecimiento, á tratar 
con la representación bai'celone-
sa que ha sido la pilmera en to­
mar la palabra para entrar en 
tratos, es decir con el Fomento del 
Ti'abajo Nacional. 

¿Lograra éste á buenas lo que 
no pudo por malas? 

JNos parece imposible; pero no 
nos atrevemos a negarlo en re­
dondo. 

iNo hay que olvidar que este es 
el país de los viceversas. 

CURIOSIDADES 

inoii y seis de jabón do Windsoí', mo­
reno. 

Cuando se Uvaii telas encarnadas 
ooriviene poner un pooo de bórax en el 
HHüA prtra impedir quu el oolor se vaya. 

Gróflica Científica 

Lis Ii(->i'iui;írt3 invaden algttiías veues 
,as casas y son una gríin lutilüstia: se 
ÍHs aiiyn cclmudu aii poco de píiuienta 
do oayeu.i ea toino de sus nid<í3, 

Las cintas üu seda qao au engrasan 8« 
üuipitiu táoUuiuiue untándolas con mag­
nas.ii di3U'3it)i en iifíua y dejándolas se-
Qxv al fuejío. La magnesia chupa toda 
la grasa y luego se quita con cepillo. 

CuíinJü al tVtíir Sd iudama ol aceita ó 
la maiiiecá, es malu ejliar agua, porque 
SJIO SJ consigue aumentar la llama y 
.qac el aceite salpicuo. 

El mejor siatema es echar un poco de 
harina con la cual se apagan lua llamas, 

Par.", limpiar y mantener brillantes 
los azulejos, lo muior oj emplear prime' 
ro el jabón y el estropajo, y dcjpuó» de 
frotar bioa cJn aceite de linazti y luego 
con trapos hasta conseguir que desapa­
rezca el aceite. 

Este debe apiiaarse cada tres ó oa.t-
tro meses. 

I Se blanquear las manos haciendo uso 
I de un jabón compuesto de dos partes 
I de agua de coli nia, dos de jugo de li-

Soldadurtt eléctrica de las rallos de 
travía. —Los tub*spneumáticos pos­
talas en Inj^laterra.—Tratamiento 
de la peste por el acuite.—Un pro­
cedimiento para engordar. 
Electrical Iteview da cuanta de un 

procedimiento seguido en Buft'ala (as­
tados Uaidos) para la soldadura elóctri< 
oa da los railes de tranvía. Esta opera­
ción 80 afeotúa por madío de oiuoo oo« 
ches. 

El primor oooho lleva un soplete de 
arena para preparar i« •DtladMii «1 
segunda ol aparato para soldar; el ter­
cero el transformador oléotnoo; el auar-
to es el cocha motor, y el quinto tiaoe 
par misiéa limpiar la j a m u r a d a todas 
las rugosidades que puedan quedarla. 

Barras da acaro de O m. 025 de espe­
sor por O m. 075 de anoho y O m. 200 
de largo, sa colocan sobre la juntura, 
después de lo cual se aplican sobre es* 
t i s barras las booas de tornillo del apa­
rato soldador, con cna presión da 1<M 
kilogramos por oeatimatro ouadrido, 
por medio de un aparato hidráulico. 

La aorrienta se lanza enseguida haS' 
ta que la soldadura se verifica, hacidn* 
dose entonoeá subir la prasióa hasta 35 
toneladas durante el enfriamiento. 

Suóldase primero el medio y después 
cada una da las dos extremidades de 
tas barras. Procedimientos artiüciaies 
permiten activar el enfriamiento, que 
tiene por objeta aproximar los dos rai­
les unidos y asegurar una oxcelenta 
juntura. 

La corriente netesaria para la opera­
ción la faodita el conductor aireo do la 
linea. 

* 
* • 

Hace cerca de cuarenta y dos aRos 
que ana oompatlia instaló en Londres 
tubos pneumáticos subterráneos, con 
objeto de transportar paquetes de car­
tas, cajas, etc., desde el despacho Cen­
tral hasta la estación de Euston. La tu-

oeria tenia O m, 02ñ de espesor en las 
paredes, una altura 1 m. 20 y una an­
chura de 1 m. 25. 

Por diferentes razones la instalación 
no tuvo éxito alguno, y, después do 
muchos ensayos, los constructores se 
vieron obligados & abandonar el pro­
yecto como completamente impropio 
para el sTvicio requerido. 

Pero üomo el espíritu industrial de 
los anglo-sajones no descansa ni un mi­
nuto, ha concebido un nuevo plan Mis-
ter Qeorgos Tnrefall, utilizando las 
instalaciones tubulares y explotándolas 
por medio de la tracción eléctrica. 

El proyecto ha sido expuesto reoion-
teranntc por el profesor Carus Wilson, 
y consiste en hacer marchar, desde una 
estación eléctrica central, cierto núme­
ro de pequeflos carros por el tubo en 
cuestión; pudíendo un solo empleado, 
desde el punto de partida, darse cuen­
ta exacta de la posición de cada co< 
ohecillo. de su velocidad y de su direc­
ción. La velocidad presupuesta es da 
SO á 40 millas por hora. 

El tratamiento de la paste por al acei­
te no es ciertamente nuevo: el año pa­
sado, Mr. Nayndre recardaba, en «The 
Indian Lancet», que desde haoia mucha 
tiempo el empirismo habia déoiostrado 
la especie de inmensidad que paraoian 
gozar los fabricantes y comerciantes de 
aceite. Kn el siglo ultimo, las tinturas 
de aceite caliente por todo el cuerpo 
fueron empleadas con éxito en Oriente, 
y, en diversas ocasiones, »e lian com­
probado después los etectos de este mé­
todo. 

Copiamos del «Bulletin medical» de 
París ol procelimionto recomendado 
por M. fjevTis, da Smirna; 

«Inmediatamente que se reconoce 
que una persona está atacada por la 
peste, se la encierra en ana habitación 
herméticamente cerrada y se la coloca 
cerca de un gran fuego da lefia. Con 
una esponja empapada en aceite calien­
to se fricciona enórgiaamente todo el 
cuerpo del atacado, hasta conseguir 
provocar una transpiración abundante. 

Durante la fricción se queman en lai 
brasas bayas de enebí% y azúcar, lo 
que produce un humo espaso muy con­
veniente para al tratamiento. La fricción 
paede euspenderse á los cineo minutos, 

I y una pinta do aceite es bastante para 
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Pommeferre y seilalándole la tapia del jardín: ¿veis 
aquel postigo? 

—Si señora. 
—Al lado h.iy una casilla: esa casilla tiene una re­

ja que dA á. la calle de las Huertas, junto al postigo: 
por la noche, tarde, hacadme una señal cualquiera. 

—Yo toco muy bien la guitarra, señora. 
—Pues bien, una señal con la guitarra. 
—Pero ahora recuerdo que no os he dado mi con­

sejo. 
- ¿ Y cuál? 
—Engañad á Perico Perea; que no conozca que le 

conocéis. 
— ¡Oh, bien, si, por supuesto! Au-.rcx. de eso ya 

nos eiitcudeicmos vuestra s-ñoia y yo: ofreceiJia 
mis icspelos: idos. 

Ponimeferre salió murmurando: 
— Por esta partfí ya dejamos cargada nn» mina.' 

adelante: estoy i;n mis filt-rias: aventuras se vienen 
encima: y aquella i liiqaiu, morena, coi> los üjocs tan 
relufientos... ¡Y están perfectamente disfrazadas, 
diablo! Con sus pelucas y sus casacas negras pare­
cen dos pajecillos de catorce á quince años; y como 
esos Italianos son tan afeminados, quién ha de creer» 
los mujeres: de la misma manera que ellas parecen 
dos muohachoa, parecerían mujeres y enamorarían 

dos iialianillos guapos vestidos de mujer... Pero 
son las once y mi señora nos estará eohanda mala 
fama: vamos á concluir para volvernos. 

Y Pommeferre, que llegaba junto á la puerta de 
la hostería, se entró en ella. 

Al llegar á la puerta do su aposente, rorprendló 
metidos en una agria disputa á Malegarda y Simón. 

—¡Por vida de tantos y cuantos, decía este último, 
quoA mí nadie me ataja el paso! Estoy tardando y 
me espongo á que me arresten: me quedé enfermo 
en Baicelona cuando salió de alli el regimiento, y 
traigo el itinerario marcado. 

—Con que descalces á tu caballo sales del apuro: 
y en fln, lo dicho: no te vas hasta que llegue mi 
compañero Pommeferre. 

--Es que si yo meto mano á la de cinco palmos, 
te hago que te quites de la puerta mas pronto que 
quieras. 

—¡Qué has de hacer tú, animal, si no sirves mas 
que para soplarle la mujer á aquel pobre diablo da 
marido y emborracharte como una cub I 

•^-Poco á poco, no tengamos algo serlo: na hay 
que tocar á la honra de mi prima, q\xé es ans baena 
mujer, y por ella pelearía yo con mi abuelo. 

m 
El soldado sa quitó el ointuron, sin duda para dar 

mas cabida al estómago. 
-~Con que somos amigos, walon, dijo Pommefe­

rre, poniéndole una mano «obre el hombro. 
—En no tocándome á mi prima, contestó el solda­

do, amigos hasta la pared do enfrente. 
—Palabra da hombre de bien, Simón, dijo Pom­

meferre: ¿no tienes tú nada qaa ver con ta prima? 
—En Tolviando á eso, se aoabnron las paces, con 

testó hosco el soldado. 
—Como está tan gordita y tiene tan relucientes 

los ojos, dijo sonriendo picarescamente Malegarde, 
y como el marido es un avestrun viejo... 

—Paas asi y todo la quiere mi prima que sa mue­
ra por ¿It como qaa la pobreoiila es una inooente y 
no ha tenido otros amores. 

—Paro hombre, dijo Pommeferre: si el maestro 
da esoaela paraca una laohaoa. 

—¿T qnién sabe por lo que quiere ana majar á 
an hombre? dijo Simón. 

—También es verdad, dijo Pommeferre. 


